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donde solo se atiende á  divertir  , y  en !a que 
se prefieren la música , el bayle , las decoracio­
nes , los ju egueciüos  teatrales y  demas entreten 
nimientos al fondo del d ra m a  , que aquí está 
tratado con m ucho descuido é inverisimilitud. 
E l  español pertenece á la clase de la verdadera 
com edia 5 su objeto es instruir de ieytand o, ha­
ciendo ver.lo s  daños y  perjuicios que resultan de 
dar á las hijas una educación demasiado rigiirosa, 
de ensenarlas, ó por mejor decir de obligarlas, 
á disimular y  á mentir , de intimidarlas con ru e­
g o s ,  amenazas y  malos tratamientos • y  para esto 
dispone el autor una acción en extrem o sencilla, 
sin mas ilusión ni adorno que el que puede pres­
ta r la  su propio mérito*

A s i  pues am igo  mió , si llegasen á oídos de 
v m d . estas hablillas , no h aga  caso de ellas,  v  
esté persuadido que aquella  obra que halíe p e r­
fecta en el todo , y  en cada una de sus partes , es 
o r ig in a l  del que se llame su autor , pues sino en 
Jo m al zurcido  y  desigual de la te la ,  se conocerá 
íil instante el robo , com o le sucedió al inocentí­
simo autor de la Lugareña orguUosa, Sepa vm d, 
ii}as , que nada interesa que una idea sea p r o ­
pia  ó prestada, y  atribuyasela con toda segu­
ridad al que sabe ap rovech arla  y  em plearla  qual 
conviene. Y  sepa en f ia  que mientas h a y a  mérito 
y  sabios, habrá envidiosos y  pedantes , los quales 
con sus hablillas logran  lo contrario de lo que se
proponen , que es el deprimir el mérito. Páselo 
vm d. bien y  m ande & c .
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L I T E R A T U R A  E X T R A N G E R A . — V I A G E S , .

Travelstho China , ^ c .  Viage á la China, que contie­
ne descripciones, observaciones y  comparaciones 
hechas en un corto viage á este Imperio, hecho por 
John B a rrow , Secretario particular del Conde de

Macartney.

Pon drem os aquí algunas de las mas p a rticu ­
lares noticias que se liallan en  el extracto e x ­
tendido que de esta ob ra  nos dá' la B iblioteca

británica. '
Prim eram ente observa el autor u n a  gran  se­

m ejanza entre los hotentotes y  los chmos , d ife­
renciándose solo en los cabellos , pues los hoten­
totes los tienen ásperos y  ensortijados; de lo que 
infiere que los hotentotes deben descender de los 
chinos , com probándose esto aun,.m as al ver que 
e n  n a d a  se parefcen á  las otras naciones vecinas.

J am as, dice en otra parte , he visto mugeres 
roas mal vestidas que las que vimos en las o n llas  
del río Pei-ho  (adonde está situada la ciudad de 

' T ie n -  sing), sus cabellos negros estaban abrum a­
dos de flores artif ic ia les ,  y  se r e c o g í a n  m alam ente 
sobre la  cabeza. T e n ia n  l a  c a r a  y el cuello  p in ­
t a d o s  de blanco ,  los párpados dados de n egro , 
Y en el labio  inferior dos manchas de berm ellón. 
L le v a b a n  una casaquilla de cotón azul que les
llegaba a l a s  r o d i l l a s  , y  unos pantolones e n ca r­

n ados, verdes ó a m a r i l lo s ,  que dexaban descu­
biertos ios p ies, con los quales ningunos otros

..•í;
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pueden compararse , pues vienen á ser p rop iam en ­
te ei muñón de un pie , que no han dexado 

- crecer:  el corto zapato que le ca lza  está todo 
cubierto de lentejuelas. E l  continuo dolor é inco­
m odidad que debe causar á las niñas la operacion 
con que de este modo les estropean el pie , parece 
debia bastar para abolir tan bárbara costumbre. L e s  
com prim en ei pie con un v e n d a g e ,  doblándoles 
los dedos baxo las plantas de los pies, hasta que se 
pegan a l l í ,  y  al mismo tiem po fuerzan  el talón 
á dirigirse adelante , hasta hacerlo desaparecer 
enteram ente; y  este uso tan inhum ano y contra­
r io  á la naturaleza , se tiene por tan antiguo que 
se ignora su origen  , contándose solo algunas ri­
diculas y  fabulosas tradiciones. Sin  em b argo  el 
autor apoyándose en el silencio de los pi imeros 
europeos que recorrieron este im perio , se in c li­
n a  á creer que esta moda es mas m oderna de lo 
que se piensa. Se atribuye á los zelos de los n*a- 
ridos , y  si asi e s , debemos convenir en que los 
chinos son mas hábiles que las demas naciones en 
el arte de g o b ern a r  á las m u g e r e s , pues han lo ­
g ra d o  que abracen una costumbre que les impide 
andar.

N o  h a y  duda tam bién que la am bición  de 
parecer  uno superior á sus semejantes , produce 
extraños efectos. E lla  es la que o b lig a  á los l e ­
trados ch in o s ,  y  aun mas á los japones , á dexarse 
crecer las uñas mas de dos ó  tres dedos , para 
que se vea que no se ocupan en trabajos m a ­
nuales. 'I al vez  las damas chinas no tienen otra 
niira al mutilar los pies de sus h i ja s ,  que el que 
se diatingan de las a ld e a n a s , que en casi rodas
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las provincias trabajan en el catnpo.

L o s  vendajes interiores que sujetan los p í é S  

de las mugeres , raras veces se m u d a n , y  aun se 
ásegura que suelen quedar hasta que se caen ít 
pedazos. N o  nos dá esto una idea m u y  favora­
ble  de la l i m p i e z a  de tales g e n t e s ,  la  q u a l- s e  
com prueba m uy bien con lo que iremos diciendo.
E s  c ie r to ,  que tanto e l  Soberano , com o el v a ­
sallo mas miserable , no conocen qinm bueno es 
m udar anienudo de ropa. E n  las clases elevadas 
llevan por camisa una telilla de seda , rala y  bas­
t a ,  y  el pueblo un texido grosero de algodon; 
y  estos vestidos mas bien se los quitan por v ie­
j o s , que por  su c io s ,  de lo que resulta muchos 
piojos y  costumbres m u y  sucias ; y  asi era que 
los primeros señores de la C orte  no se a v e rg o n ­
zaban quando les era preciso , de llam ar á sus 
criados para  que les quitasen ciertos anim ahllos 
qué' andaban por e l^cuello  , y luego los m asca­
ban con m ucha gravedad. T a m p o c o  tienen pañue­
los de m o co s,  sirviéndose en su lu gar de unas 
quartillejas de papel q u e  les dan sus criados ,  y  
algunos ni aun esto tienen. P o r  la noche d u er­
m en con los mismos vestidos que l levaron  de día: 
tam poco se la va n  el cu erp o  ; no se bañan ni en 
frió  ni en caliente ; y  aunque h ay  tantos nos y  
canales , nunca v i  á nadie que se bañase. A u n  
en los dias m as cálidos se laban los hombres las 
m anos y  la  cara con agu a  caliente; tampoco c o -

n o c e n  el uso del jabón,
A l  acercarnos á P e k in  , nada vimos digno de 

atención -, pero apenas hubim os entrado en la 
calle m a y o r ,  que viene á tecer  legua y  media
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de largo , y  ciento veinte pies de ancho , quando 
todo nos pareció nuevo y  admirable.- A  uno y  
otro lado habia una fila de edificios compuestos 
de tiendas y  almacenes , cuyas mercaderías esta­
ban casi todas colgadas en las fachadas de las 
casas , y  delante de ellas se veían grandes postes 
de madera que sobrepujagan á los techos , y  te­
nian inscripciones chinescas , donde se explicaba 
la especie de comercio que cada uno hacia , y  
la buena opinion de que gozaba : y  para llam ar 
m as la atención de los com pradores , adornaban 
estas inscripciones con flamúlas y  gallardetes de 
varios colores que semejaban una línea de navios 
de diversos pabellones : las casas estaban tam ­
bién pintadas de u n  m odo no menos brillante  
y  variado , sobresaliendo entre !os colores el azu l 
celeste y  el verde m ezclado de o r o ;  y  lo mas e x ­
traño era que entre todas aquellas m ercadurías 
aparecían las mortajas com o las mas brillantes, 
pues es cierto que nuestros mas hermosos ataúdes 
parecen pobres en co m p a ra c ió n  de los de la 
C h in a .  T a m b ié n  eran m u y  brillantes lo s ,c a r r o s  
fúnebres 5 y  los destinados para las b o d a s ,  c u - '  
biertos todos con riquísimos panos. E n  los q u a -  
tro ángulos que form an las encrucijadas de las 
calles , h ay  ciertos monumentos , unos de p ie d ra  
y  los mas de m adera , que hemos llam ado a r ­
cos triunfales; erigidos solo para  conservar ¡a 
m em oria de los que han hecho servicios im p o r ­
tantes á la patria, ó llegado á una edad m u y  a v a n ­
zada. Todos ellos tienen la form a de uha esp acio­
sa fachada con dos puertecitas á cada lado. Esros 
arcos triunfales están del mismo modo que la

\\
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casas dados de color , barnizados y  dorados con
suma magnificencia.

L a  multitud de tiendezuelas de quinquille­
ro s ,  de ba rb e ro s , de zapateros de viejo ; las tien­
das. y.casas donde se vende t h é ,  f ru ta s ,  arroz, 
y  otros comestibles , como también aquellas en 
que se venden telas, estrechaban de tal modo la es­
paciosa calle que seg u íam o s ,  que en el medio 
no  nos quedaba mas que un paso estrecho por  
donde solo podían pasar dos carros pequeños. 
Los oficiales y soldados de caballería que prece­
dían á la comitiva de la em baxada, los em plea­
dos en Palacio y su numeroso acompañamiento 
que llevaban quitasoles , pabellones , farolillos 
p in tados y  otras extrañas insignias de sus empleos; 
ios entierros y  los lamentosos gritos de los que 
los acompañaban j los novios que cam inaban  al 
son de una ruidosa música ; la,s quadrillas de 
dromedarios que tra ían  carbón de T a r ta r ia ,  los 
carretones y carritos cargados de legumbres, aca­
baban  de estorbarnos el paso , pues por todas 
partes no se veían mas que hombres que com ­
praban  ó vendían.

Los fuertes gritos de los que pregonaban  sus 
géneros , los chillidos de los que d isp u ta b an ,  de 
quando en quando un extraño sonido , semejante 
á el de una trompeta cascada , el ruido de unas 
tenacillas coa que los barberos se dan  á cono­
c e r ,  las risotadas de los corrillos , fo rm aba tiun  
ruido igual al de una feria. E ra  tal la confusion, 
que los soldados tártaros , ni aun á palos podían 
abrirnos paso , de modo que caminabamos tan 
despacio , que tardamos en nuestra m archa mas

. 1,yr.
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de tres horas ; pero este gran concurso de gente
solo se advierte en Ja calle m ayor , pues las 
otras están m uy despejadas.

Parece que el au tor de esta relación había to­
mado durante  el viage algunas nociones de la 
lengua c h in a , y  como se quedó en Peicin m ien­
tras el em baxador pasó adonde entonces estaba 
la C o r te ,  logró permiso para  recorrer la ciudad; 
pero los demas empleados permanecieron como 
presos en un palacio que se les destinó por m o ra ­
d a  , y  era tal la desconfianza que de ellos teniaa 
los chmos , que quando venían algunos misione­
ros européos á visitarlos , estaban siempre pre­
sentes algunos empleados d e P  Gobierno.

_ El  au tor p a ra  adelantar en la lengaa china, 
quiso tener criados de esta nación. D ic e ,  que

3̂ 1 * 7 en algunas entonaciones 
de licadas ,  que la dificultad consiste el escri­
b ir  , lo qual retarda los progresos de las cien­
cias y de Jas artes.

Parece que los palacios son allí mas brillan-
íes que cómodos, á lo menos el que ocupaban,
d ic e ,  que parecía una caballeriza. Pero si e l
alojamiento e ra  malo , no asi la comida , que
consistía en muchísimos manjares servidos en pla­
tos de porcelana.

Asi que hubieron desenfardado los regalos 
que traían , y  colocádolos con el orden y  l im -  
pi^Eza correspondiente , acudieron á verlos m u­
chas gentes, entre ellos muchos Príncipes y g ra n ­
des señores. Llevábamos un Planisferio celeste, 
del qual ya se habia hablado mucho en la Chi­
na i pero prueba de lo poco adelantados qu®

■j
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están en l a  astronomía , es que los hom bres mas 
hábiles no lo entendieron. E l  Presidente del tr i-  
b u n al llam ado de Matemáticas , confesó al autor 
ingenuam ente  que para la m ayor parte de sus 
cálculos se servia del Comctmimto de los Uempos 
cae traían de París-, pero como hacia mucho 
í lem p o  que á c a u s a  de la gu erra  no les llegaba, 
se bailaban m u y  a p u ra d o s , de modo que les 

, h icim os grande fa v o r  regalándoles un A lm a n a k

L o *  que mas adm iración  causó á los chinos, 
fueron  dos magníficos coches que tam bién v e ­
n ía n  de re g a lo ;  pues hasta entonces no se había  
visto c o s a  ig u a l  en l a  C h in a. C o n  este m otivo 
se formo una extraña disputa acerca del lu gar 
que debía ocupar el Em perador. E l  pescante lle­
v a b a  una sobrecubierta magnífica con un hermoso 
linrdado , V como al mismo tiem po este asiento 
se e levab a  sobre el coche , la  m ayor  parte de 
los circunstantes convinieron en que aquel asiento 
seria d e l E m perador ; pero no sabían para  que 
podía servir lo  interior del coche. H abiendo 
exam inado su adorno , los cristales , persianas, 

c o r t in a s ,  Scc. convinieron en que a l l í  ‘^^berun
i r l a s  mugeres que acom panan al Em perador.

Pidiéronm e mi parecer ; y quando les dixe que 
el pescante era p ara  el cochero , y lo  interior 
para  el Em perador , 'se rieron de m i , y me pre 
guntaron , si el Soberano sufriría que nadie le

volv iese  la  espalda. .
Entre los regalos venia  también una coleccion

de excelentes estampas' , que representaban las 
personas mas nobles é ilustres de In g laterra .  E l
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